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FRIEDRICH VON SCHILLER 

"Er glinzt uns vor, wie ein Komet entschwindend 
unendlich Licht mit seinem Licht verbindend." (Goethe). 
Rrilla delante de nosotros, deskppareciendo como un cometa 
uniendo iluz infinita con su propia luz. 

El 9 de mayo de 1805. murió uno de los grandes de la literatura 
alemana. (Qué ha quedado valedero de él?  Después de la primera divi- 
nización del siglo XIX, después de la continua y tediosa ocupación obliga- 
toria con su obra en todos los colegios alemanes, en su patria se hizo de 
moda olvidarlo y sumergirlo en el mausoleo de los libreros cerrados. La 
sonoridad inolvidable de su lenguaje, su fuego poético y su énfasis paté- 
tico causan complicaciones de traducción, que dificultan su reconocimiento 
más allá de las fronteras de su patria. La pronunciada intelectualidad de 
su lírica perjudica su calidad poética; en sus poesias pueden coriiprobarse 
muchos defectos estéticos; no siempre ha podido esquivar la cursilería de 
la idea y de su formulación; los románticos, sus enemigos empedernidos, 
lo atacaron sin misericordia; y en la actualidad sus dramas se representan 
en el teatro escolar casi exclusivamente. 

Y a pesar de todo esto, innumerables citas suyas vivas y acuñadas 
indeleblemente, han penetrado en la lengua alemana; sus figuras, a veces 
históricamente falsas, pero con la verdad interna de su concepción es- 
piritual, son la imagen de la historia para un sinnúmero de personas; el 
ardor de su rebelión en "Guillermo Tell", "Don Carlos'" y los "Bandidos" 
todavía posee un efecto tan inmediato, que Hitler tuvo que prohibir su 
representación -"denn eine Grenze hat Tyrannenmacht" (pues un limite 
tiene el poder de los tiranos)- y que recientemente en periódicos alema- 
lies se habla de una representación del "Don Carlos" en la Alemania Orien- 
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tal, donde el iiievitable efecto esperado de los versos de Schiller parece 
haber fallado en la juventud, increíblemente. 

Schiller es diez años más joven que Goethe, hijo de patricios, que 
crece en la riqueza y en el ambiente policronlo de la Ciudad Imperial 
de Francfurt, gozando las posibilidades formativas de su época, viviendo 
en un  circulo aristocrático altamente culto, un consentido y favorecido 
del destino. Schiller, empero, nace en una pequeña ciudad provincial, 
Marbach, hijo de padres de la pequeña burguesía, de un padre algo es- 
trecho y puritano, honrado y capaz, y desde su infancia está destinado 
a ser sacerdote, lo que corresponde a su inclinación y a sus deseos. Por 
primera vez ve el gran mundo en la corte de Lndwigsburg, cuya magni- 
ficencia, cuyo lujo y pecado su padre burgués le enseña a aborrecer. El 
duque Carlos Eugenio, uno de los innumerables pequeños príncipes del 
absolutismo en este siglo dirigido determinantemente por Francia, inter- 
viene en su destino. El muchacho, a los 14 años, es internado a la 
fuerza en el Colegio Superior Carlos Eugenio, un instituto pedagógico 
para hijos de funcionarios, donde el duque quiere formar los funciona- 
rios de estado. Allá no se enseña la teología. Schiller tiene que estudiar 
jurisprudencia y cambia más tarde a la medicina, para la cual demuestra 
poco talento. 

El colegio en sí está orientado en principios pedagógicos modernos 
y la filosofía, bajo maestros modernos y jóvenes, ocupa un lugar mayor 
que el usual en la enseñanza. Además, los alumnos tienen cierto contacto 
con el mundo cortesano -el duque los considera como sus hijos que de- 
ben participar en fiestas de corte, como P.e. el cumpleaños de su quorida- 
y ellos aprenden modales y habilidad, deben bailar, cabalgar y esgrimir, 
cosas útiles e indispensables en esta época. Pero la dureza de la disci- 
plina, que prescribe hasta la postura durante la oración, las humillaciones 
del orgullo juvenil, la compasión del corazón ingenuo y ardiente con los 
oprimidos y además el influjo de los filósofos franceses, sobre todo de 
Rousseau, encienden la rebelión vitalicia, el reto ardiente contra toda vio- 
lencia y toda injusticia, contra toda bajeza y humillación, la conjuración 
contra el mal gobierno y los abusos en la sociedad y en favor de la 
libertad de la humanidad esclavizada. "In tyrannos" -es el lema de los 
"Bandidos". "La ley jamás ha formado a hombre grande alguno, pero 
la libertad incuba colosos", dice el joven Schiller en los "Bandidos". 
El mundo vacío y perezoso tiene que ser transformado, enaltecido, tiene 
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que llegar a ser de nuevo tan heroico como el gran pasado. E l  alto orden 
moral del mundo, fe creadora de toda su vida, es indestructible y vence 
lo bajo y todo intento de envilecer al hombre. 

"Geniesse, wer nicht glauben kann! Die Lehre 
ist ewig wie die Welt. Wer glauben kann, entbehre! 
Die Weltgeschichte ist das Weltgericht!' 
"Que goce, quien no puede creer! La doctrina 
es eterna como el mundo. ¡Quien pi~edh creer, que sufra! 
La historia universal es el juicio final. 

Ya, aquí, un joven, es el gran movedor de su tiempo. Quiere formar 
hasta por la fuerza, el mundo ideal que no existe. "Solo el objeto grande 
puede conmover el fondo más profundo de la humanidad." S e  siente, como 
sacerdote, llamado a conmover, a entusiasmar, a sacudir. Sus héroes son 
claros portadores de sus ideas. Y en los "Bandidos" y "Don Carlos" en 
''Intriga de Amor'', "Gzrillermo Tell" y "Wdenstein" viven las figuras, por 
las cuales los jóvenes, desde un siglo, se encendieron con el primer fuego 
divino de su juventud pura, y sintieron con las primeras conmociones 
sagradas su destino sobrehumano. 

Naturalmente la exclusividad del Colegio del Duque Carlos determina 
su actitud para con los hombres. Su amor se dirige, ante todo, hacia los 
amigos; mujeres, por lo pronto, tienen poca importancia. También más 
tarde, el amor jamás será el tema móvil de sus dramas y sus figuras 
femeninas son formas irreales de su fantasía, visionarias heroicas, hom- 
bres jóvenes transformados en seres femeninos, que siempre sólo aman, 
sufren y se  sacrifican y cuyos conflictos - c u a n d o  se convierten en he- 
roínas, como en "María Estunrdo" y la "Doncella de OrleanY-, se mue- 
t e n  en un nivel sobrehumano. 

La amistad, empero, es uno de los motivos fundamentales en la vida 
de Schiller. Ya se hace sentir en la alianza de los "Bandidos" y encuentra 
su transfiguración en Don Carlos - Marqués de Posa, y la expresión 
de la dicha mi s  profunda a causa de Korner en Dresden, quien ofrece 
el primer refugio a Schiller después de su huida de Ludwigsburg y en sus 
apuros materiales en Mannheim. Allí, al lado de su amigo, escribe su 
himno inmortal "A la Alegría", que, conocido mundialmente por la No- 
vena Sinfonía de Beethoven, conmueve hoy como entonces a todo cora- 
zón sensible. 
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Freude, sclioner Gotterfiinkeii 
Tochter aiis Elysium 
Wir betreten, feuertrunken 
Himmlische, Dein Heiligt~im 
Deine Zauber binden wieder 
\Vas die blode streng geteilt 
Alle Menschen werden Brider 
Wo dein sanfter Flügel weilt. 

Seid umschlungen, Millionen 
Diesen Kuss der ganzen Welt 
Brüder - überm Stenenzelt 
Muss ein lieber Vater wohnen. 

Alegría, bello fuego divino 
Hija del Eliseo 
Entramos, embelesados del fuego 
Celeste, en tu sagrado recinto. 
Tus encantos reunen de nuevo 
Lo que la moda dividió severamente 
Todos los hombres son hermanos 
Donde nos protejen tiis alas suaves. 

Abrazáos, millones humanos, 
Este beso al mundo entero! 
Hermanos - encima del cielo estrellado 
Debe vivir u11 padre que nos ama. 

Wem der grosse Wurf gelungen Quien tenga la suerte suprema 
Eines Freundes Freund zu sein . . . de ser amigo de un amigo ... 

canta jubilosamente. Y este "Himno a Ea Alegria", y el "Don Carlos", 
al lado del "Notkan" de Lessing y de la "Iftgenia" de Goethe, caracterizará 
para siempre esta hora estelar del idealismo alemán, el clasicismo en la 
época de oro de la poesía alemana, con su idea fundamental de un huma- 
nismo puro y libre. 

Después de "Fiesco" e "Intriga y Amor", Schiller escribe "Don Car- 
los" en Bauerbach, cerca de Meiningen, donde, rotas las relaciones con el in- 
tendente del teatro, Dalberg, busca refugio como huésped de la señora de 
R'olzogen. El secretario de la Biblioteca en Meiningen, Reinwald, uno 
de sus amigos, le manda libros, entre ellos la novela del Abbé de Saint 
Réal "Histoire de Don Carlos". Al poco tiempo también el romanticismo 
volverá a descubrir España para la literatura alemana. Un Don Carlos 
poco histórico y una España irreal -(aquí está la cita famosa, que para 
los alemanes caracterizó por decenios al español "Orgulloso quiero ver al 
español")- llegan a ser para Schiller portadores de la idea de libertad 
político-religiosa. La utopía de Posa de un estado ideal, en cuyo trono 
cstá un príncipe ilustrado, inclinado hacia el bien, tiene su culminación 
t n  la escena famosa de Posa con el rey Felipe, solitario y desdichado, que 
busca a un hombre "el raro hombre con un corazón puro y franco". Pero 
Felipe no es capaz de reconocerlo, cuando Posa se presenta ante él y 
llega a describirle la realización del bienestar de los pueblos y de la dicha 
del verdadero principe. "Sire, dad libertad del pensamiento". "Curioso 
entusiasta" es su contestación. Don Carlos, persuadido por el amigo, quiere 
ir hacia los Países Bajos, para salvarlos de Albo. Felipe malcomprende 
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y malinterpreta este entusiasmo juvenil, desconfiado por instinto y enve- 
nenado por las calutiinias. Ve en el hijo el nuevo espíritu de la libertad 
y de la rebelión contra el despotismo del poder. España no es madura 
todavía para cl sueño del nuevo estado. 

"Sein Herz entglüht fu r  eine neue Tugend 
die stolz und sicher und sich sklbst genug 
von keinem Gkuben betteln aill.- Er denkt! 
Sein Kopf entbrennt von einer seltsamen 
Chimare - er verehrt den h.lensclien." 
"Su corazón arde para una nueva virtud, 
que orgullosa, segura y bastándose ii si misma 
no quiere pedir lin~osna de ninguna creencia 1 El  piensa I 
Su cabeza se inflama con una rara 
quimera - él venera al hombre," 

El esplendor de los versos, su demanda atrevida de la libertad que 
corresponde al espíritu de la época, la fuerza del entusiasmo hacen de 
"Don Carlos" uno de los grandes dramas de Schiller, a pesar de todas 
sus debilidades. 

Y esto es profundamente significativo. Por decenios Schiller pudo 
influir en la vida y en los pensamientos de jóvenes alemanes; sus 
héroes, estos jóvenes puros y nobles, eran las estrellas gniadoras para 
la realidad, los problemas y las palabras heróicas de sus dramas forma- 
ron en su juventud a este "pueblo de pensadores y poetas" y hasta 
hoy todavía poseen la fuerza para entusiasmar y exaltar. E l  mundo 
claro, totalmente transparente de los héroes trágicos de Schiller todavía 
sigue siendo una imagen de la vida en sus líneas sencillas y grandes, 
en su significado metafísico; sus héroes son el gran ideal humanitario 
de aquel tiempo y también el tipo eterno del hombre joven, todavía 
intacto, cuya alma está tan completamente poseída de lo absoluto, que 
"puede entregar al afecto la dirección de la voluntad, sin llegar a una 
contradicción con las decisiones de aquél." 

Don Carlos conduce a Schiller a hacer estudios históricos, al ver 
claramente las deficiencias de sus conocimientos. Empieza a estudiar 
historia para conocer los grandes objetos y las altas figuras de la huma- 
nidad, y para tener una visión total de la historia del desarrollo humano, 
como Herder la concibió ya anteriormente. Al lado de los acontecimien- 
tos también busca las fuentes de la acción, al hombre, al carácter. Es- 
cribe una Historia de la Rebelión de los Países Bnjos y se empeña 
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"entre el favor y el odio de los partidos", de conservar el justo equilibrio 
entre la tendencia protestante y católica. La "Historia de la Guerra de los 
Treinta Arios" es para él la lucha por la libertad espiritual, fruto de la 
Reforma. Escenas dramáticas de gran efecto, retratos de carácter de una 
agudeza brillante son las señales de su interpretación. La Rebelidn de los 
Países Bajos" llega a ser el motivo de su llamamiento como ca- 
tedrático de Historia de la Universidad de Jena. E l  26 de mayo de 
1789 Schiller imparte su primera conferencia intitulada: ~ Q z r é  quiere 
áecir y para qué fin se estudia la historia universd? 

El  anuncio tiene un éxito inusitado; el auditorio, donde intenta 
dar su cátedra, tiene lugar solo para 60 oyentes, pero más de 400 llenan 
la sala y obligan a Schiller a mudarse con todo su séquito. Resulta un 
alboroto tal que la guardia se alarma, pensando, que estalló un incendio. 
E n  una carta a Korner relata, que él mismo, como pasando las baquetas, 
penosamente se abre el camino hacia el púlpito, y que en la noche, "des- 
pués de la aventura gloriosamente acabada" recibe una serenada con 
vítores. 

La  conferencia da en grandes rasgas un resumen de las etapas de1 
aesarrollo humano, que siempre sigue su camino ascendente, desde la 
soledad hostil del hombre primitivo hacia la sociedad civilizada, desde 
la necesidad de la sobrevivencia hasta la riqueza de la abundancia, desde 
el temor de la ignorancia hacia la alegría pura. Después de una con- 
frontación del "mezquino erudito que solo quiere ganar su pan" y de la 
"mente filosófica", para la cual Únicamente el estudio de la historia 
universal vale la pena, Schiller liga el pasado con el presente: Todas 
las generaciones pasadas han trabajado en ella, pero el historiador debe 
completar y reunir los fragmentos conservados de nuestro saber. Si la 
historia universal tiene un fin y un plan, queda abierto. Pero como la his- 
toria universal es el desarrollo espiritual colectivo del género humano, 
queda evidente el alto valor de su estudio. Y de nuevo impone la tarea 
a los estudiantes, la que es la añoranza de cada corazón noble: "pasar a 
la posteridad, aumentado y enriquecido el legado abundante de la verdad, 
moral y libertad" que nos legó el mundo de nuestros antepasados. 

Vive Schiller entonces en Jena, casado, por primera vez en su vida 
sin apremiantes apuros económicos y famoso en toda Alemania. Sobre 
todo el estudiantado venera al poeta como a un príncipe. 

"Del futuro espero todo. Pocos años y yo viviré en el pleno goce 
de mi espíritu, si, espero, que regresaré a mi juventud; una vida interior 

282 
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de poeta me la devolverá", escribe poco antes de la enfermedad grave, 
a la que sucumbe en 1791, y de la cual, a los 30 años de edad entonces, 
jamás se aliviará por completo. "No me pertenece una vida completa, 
solo un fragmento" llega a ser su presentimiento profundo. 

De las necesidades y apuros que causa su incapacidad para trabajar, 
durante meses enteros, lo saca por lo pronto el donativo de amigos daneses, 
ofrecido "para conservar a la humanidad uno de sus maestros." 

Empieza luego a trabajar, y los años siguientes produce su obra 
más madura, el conjunto de poesía, historia y filosofía que lo inmorta- 
lizará. Además, el destino le depara el cumplimiento de un profundo 
deseo. E n  1794 se concierta la "alianza de la seriedad y del amor", como 
Goethe llama su amistad con Schiller, de la cual nace uno de los libros 
más maravillosos en lengua alemana, la correspondencia entre ambos 
poetas. Goethe recibe interés y comprensión de un hombre igual, Schiller 
el impulso para su obra poética. E s  el contacto de dos naturalezas, como 
Schiller las representa en "Sobre la poe& ingenfca y sentimental", la 
de Goethe, naturaleza misma, y la del poeta sentimental, Schiller, que 
Iia roto los lazos con la naturaleza, y sufre por la nostalgia de la unión 
perdida. Ambos son clásicos, quienes, encima de todas las diferencias, 
han llegado a la convicción de que el orden en la existencia, obedeciendo 
a una ley eterna, debe llevar hacia su comprensión y su observancia 
en la vida y en el arte. La uniOn inseparable de lo bello con lo verdadero, 
es decir lo necesario, la educación del género humano hacia lo bello 
y por medio de la belleza hacia la formación de un humanismo verda- 
dero, es el fin de ambos. 

De este tiempo originan las grandes obras de Schiller, los escritos 
estéticos y filosóficos, las poesías de pensamiento (Ideendichtungen), 
como los grandes dramas clásicos. Cuán profundamente Schiller in- 
fluyó en el desarrollo de la vida espiritual europea por medio de sus 
escritos en prosa, como educador y creador de una nueva imagen del 
estado, es dificil de definir. Su pensamiento gira incesantemente en torno 
de lo bueno, de lo bello, de lo sublime. "Restablezca usted la nobleza 
perdida de la humanidad", dice Posa. Muchas de sus ideas pertenecen a 
la Ilustración, la que tiene escrita en su bandera la libertad, la virtud 
y Dios. Schiller cree en el camino ascendente de la humanidad, en la 
humanidad, en la eterna ley moral de su desarrollo progresivo. Este 
camino va desde la pura naturaleza pasando por la cultura hacia el 
ideal. "Este camino.. . además es el mismo que el hombre, como indi- 
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viduo asi como en su totalidad, tiene que tomar. La  naturaleza lo une 
consigo mismo, el arte lo separa y lo divide, por medio del ideal regresa 
hacia la unidad," De modo que la destruccióii de la primera armonía 
ingenua es necesaria en el camino del progreso humano. 

Reconoce en la revolución francesa -y los revolucionarios nombran 
al poeta revolucionario su ciudadano honorario- "que el género hu- 
mano todavia no ha salido del poder tutelar; que el gobierno liberal 
de la razón llega demasiado temprano todavía, en donde apenas acaban 
de defenderse contra la fuerza brutal de la bestia, y que aquel hombre 
todavia 110 es suficientemente maduro para una libertad civil, a quien 
aún falta tanto para la libertad humana". No el odio, sino la serenidad 
logra la perfección. La humanidad llegará a ser libre por medio de la 
razón, y a ser fuerte por la ley. La verdadera dignidad Iitrmana no es 
garantizada todavía por la libertad exterior social o politica, tiene que 
desarrollarse desde adentro en la libertad moral hacia la grandeza noble 
y un humanismo verdadero. No es el cambio de la forma del estado 
que produce al hombre nuevo, sino su transformación interior y la de 
las condiciones sociales. "Para la ilustración de la razón ya se ha hecho 
mucho. Nos hace falta no tanto el conocimiento de la verdad y del 
derecho, sino más bien la eficacia de este conocimiento para la deter- 
minación de la voluntad, no tanto la luz sino el calor, no tanto la cultura 
filosófica que la estética." El trata a crear de nuevo la actitud espiritual 
de la antigüedad, para la cual todo lo existente es emanación de lo divino 
y de lo sublime, que se personifica en la visible belleza terrenal. Sólo 
por medio de la belleza los irnpulsos humanos pueden ser ennoblecidos. 
"No hay otro camino más de hacer razonable al hombre sensual, que 
haciéndolo primero estético." El camino hacia la 'libertad es un camino 
estético y tiene que pasar por la belleza; solo por medio de la educación 
estética es posible llegar hacia la educación moral. Kant, dice Schiller, 
ha presentado la idea del deber con una dureza, que espanta todas las 
gracias y que fácilmente puede seducir 'a una mente débil, a buscar 
la perfección moral por el camino de un ascetismo siniestro y monjil. 

La  unidad perdida del espíritu y de la naturaleza tiene que ser 
recuperada. Solo esta manera de contemplación hace al hombre indepen- 
diente de objetos y acaecimientos, por medio de los cuales está encade- 
nado al momento. La belleza espiritual, la "dignidad" la gana el alma 
solo después de una lucha dura; solo en esta lucha el alma bella se 
transforma en la sublime heroica, que logra la victoria de la voluntad 
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moral sobre los afectos, y la serenidad en el sufrimiento, en la cual 
consiste la dignidad. 

Pero todavía más allá de esta dignidad está lo sublime. Quien 
vence lo horrible es grande; sublime es, quién, aunque vencido, ya no 
lo teme. Solo el hombre educado moralmente es totalmente libre, y esto no 
se basa en la sensación de la belleza, en la cual se reúnen razón y sensua- 
lidad, para hacernos felices, sino solo en la sensación de lo sublime, en el 
cuat la razón se levanta victoriosa, sobre la sensualidad, dándonos libertad 
y dignidad. Schiller desprecia la debilidad sentimental, que "con velos 
cubre la faz severa de la necesidad y miente para adular a los senti- 
dos, fingiendo una armonia entre el bienestar y la actitud moral, que no 
existe en el mundo." Tenemos que enfrentarnos al destino trágico, para 
nosotros no hay ninguna salvación ignorando los peligros que nos rodean, 
sino solo conociéndolos. Para lograr este conocimiento nos ayuda el espec- 
táculo terrible y grandioso del cambio eterno que destruye, crea y vuelve a 
destruir; el espectáculo eterno de la destrucción que a veces mina len- 
tamente, a veces arruina repentinamente los cimientos de nuestra vida. 
Para esto nos ayudan las imágenes heróicas de la humanidad, que lucha 
con el destino, las de la fugacidad inevitable de la dicha, de la seguridad 
engañada, de la injusticia triunfante y de la inocencia vencida, que 
contínuamente vemos en la historia y que representa el arte trágico, 
imitándolas. 

Sus poesías de ideas (Ideendichtungen), un género suyo insuperado, 
transforman en poesía pura las ideas de sus tratados estéticos y filo- 
sóficos, transfiguradas desde la #abstracción del pensamiento. Pero re- 
quieren un poeta como traductor para dar en lengua extranjera el 
fuego y la fuerza, el brillo y el enfasis de su lenguaje. 

Schiller escribe el Wdlenstein, María Esticardo, Gicitlermo Tell, 
La Doncella de Orlea~ts, La N& de M e s h o ,  y sus baladas inmortales, 
y muere prematuramente. 

Este aristócrata del espíritu vive trágicamente la grandeza de bus 
palabras. Su vida es heráica en el sentido más noble de la palabra, 
su existencia una victoria constante del alma .sobre el cuerpo. Las 
obras que escribe las arranca de su enfermedad, de sus fuerzas men- 
guantes. 

"Aus dem Leben heraus sind der Wege zwei dir geoffnet: 
Zum Ided führt  einer, ddr andre zum Tod. 
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Sieh, dass du beizeiten noch frei auf dem ersten entspringest, 
Ehe die Parze mit Zwang dich auf dem ;itidern entführt." 
Desde esta vida hay dos caminos abierto$ para ti: 
Hacia el ideal wmluce el uno, el otro lhcia l a  muerte. 
Ve, que todavía a tiempo escapes libre par el primero 
Antes de que la parca 'te lleve a la fuerza por el otro. 

La  fuerza de su espíritu luchando victoriosamente contra la muerte 
tiene la grandeza trágica, que él está llamado a crear poeticamente. 

"Generalmente tengo que pagar un día feliz con cinco o seis días 
de  depresión y de sufrimiento" escribe a Goethe, en 1797. Pero: "Haré 
lo que puedo, y si finalmente se derrumba el edificio, quizá haya yo 
salvado del incendio lo que es digno de conservarse." 

Esta vida, exteriormente tan pobre, está bajo la ley del espíritu, es 
u n a  lucha interminable para el espíritu que crea su mundo aunque no 
exista. 

"Steure mutiger Segler! Es  mag der Witr dich verhohnen 
und der Schiffer arn Steu'r senken die lassige Hand 
Immer, immer nach West! Dort muss die Kuste sich zeigen. 
Liegt sie doch deutlich und liegt schimmernd vor deinem Verstand. 
Traue dem leitenden Gott wid folge dem schweigenden Weltmeer 
War sie nodi nicht, sie stieg' jetzt aus den FJuten empor. 
Mit dem Genius steht die Natur in ewigem Bunde: 
Was der eine verspricht leistet die andre gewiss." 
Marcha, marcha Colón, y si ese mundo 
que pides al misterio del OcSano 
no ha sido creado aún, de entre las olas 
en premio de tu audacia 
lo hará surgir la omnipotente mano. 
Porque existe en la gran naturaleza 
el eterno creador que de su arcano 
levantando portentos de belleza 
sabe cumplir en toda su grandeza 
lag promesas del genio soberano. 

Por esto puede decirse que Schiller pertenece a las eternas imá- 
genes guiadoras de la humanidad: como sacerdote del arte, por el fuego 
de  su alma, ardiendo para lo bello, como imagen y educador de una 
humanidad m á s  noble que parece utópica a aquellos de poca fé, pero que 

* Poema que traduce Manuel M. Flores en la "Revista Mensual Mexicana" 
d e  1877 en forma libre. 
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él vió, porque creyó en el orden divino del mundo; a causa de la nobleza 
de su ethos inexorable que exige todo de si niisrno y además impone 
a cada uno la eterna demanda de lo absoluto, aunque no corresponda 
al espíritu del tiempo -hombre severo, sin compromisos y puro- este 
e s  el poeta inmortal a quien Goethe dedica su necrólogo: 

"Und hinter ihm in wesenlosem Scheine 
Lag, was uns alle 'bandigt, das Gemeine." 

"Y detrás de 61, quimera ilusoria, 
Yace la que nos cautiva a todos. la bajeza" 




